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  Introducción




  En el año 2006 publiqué en esta misma editorial Breve Historia de la Segunda Guerra Mundial, un libro que sigue gozando de una buena acogida en sus sucesivas reediciones. No obstante, pese a estar satisfecho del resultado, el formato de la colección obligaba a ofrecer una visión necesariamente sintética del conflicto.




  El 70º aniversario del inicio de la Segunda Guerra Mundial (1939-2009) era el mejor momento para acometer de nuevo el reto de intentar concentrar en un solo volumen todas las claves para conocer y entender el capítulo más importante de la historia del siglo XX. Por tanto, tomando como base el trabajo publicado en 2006, ofrezco ahora al lector esta obra renovada y ampliada, ya sin los límites propios de aquel formato.




  En Todo lo que debe saber sobre la Segunda Guerra Mundial el lector encontrará la información necesaria para conocer en profundidad aquella conflagración. La estructura de la obra invita a su lectura ininterrumpida, pero a la vez permite ser utilizada como libro de consulta.




  Así pues, al concluir cada uno de los capítulos, he ofrecido un panorama de los vestigios históricos que pueden reconocerse en la actualidad y, en todo caso, de los escenarios en que los hechos descritos con anterioridad tuvieron lugar. Del mismo modo, incluyo una breve semblanza biográfica de los principales protagonistas del episodio. Teniendo en cuenta la importancia creciente del mundo audiovisual, he creído pertinente referir las películas que pueden ofrecer una visión complementaria a los hechos relatados en el capítulo.




  Con todo ello, este libro aspira a cubrir un hueco en la bibliografía actual. Pese al elevado número de libros publicados sobre la Segunda Guerra Mundial, estos suelen centrarse en hechos o periodos concretos, o bien, cuando la tratan en su conjunto, acostumbran a presentar un nivel historiográfico que les aleja del interés del gran público.




  Así pues, la presente obra pretende acercar estos hechos históricos al lector no especializado. Sin embargo, el libro no renuncia a atraer la atención de aquéllos que ya conocen suficientemente los hechos, pero que desean contar con una herramienta que permita un acceso fácil y rápido a los datos más destacados de esta contienda.




  Espero que Todo lo que debe saber sobre la Segunda Guerra Mundial ayude a satisfacer la creciente demanda de información sobre este conflicto. Este interés popular demuestra que los irrepetibles hechos que entonces se vivieron no han quedado arrinconados en los archivos, sino que siguen despertando sentimientos de todo tipo. Nos siguen admirando sus historias de heroísmo, de superación personal, de resistencia, de valor; pero a la vez sentimos conmiseración por las infinitas historias de padecimiento, dolor, miedo y destrucción que tuvieron lugar durante aquella época de sangre y fuego.




  Aunque hayan pasado siete décadas desde el inicio de aquella pesadilla de la humanidad, con la invasión de Polonia por las tropas alemanas el 1 de septiembre de 1939, la Segunda Guerra Mundial sigue muy presente, ya sea en forma de películas, documentales, libros o noticias relacionadas con la contienda. El hecho de que las referencias actuales al conflicto de 1939-45 se vean regularmente salpicadas por la polémica y la controversia es la prueba de que aun hoy, setenta años después, sus traumáticas consecuencias no han sido todavía superadas.




  




  Capítulo 1




  El camino a la guerra




  Europa había vivido entre 1914 y 1918 una tragedia terrible, que había supuesto la muerte de más de diez millones de personas. Al final de la Gran Guerra, el viejo continente se sumió en una frustrante sensación de futilidad, al comprender que esa colosal pérdida de vidas no había servido para nada. Pero a la vez surgía la esperanza de que esa catástrofe sirviese, al menos, como indeleble lección para que nunca más volviera a repetirse.




  Sin embargo, la generación que había padecido en primera línea la hecatombe de la Primera Guerra Mundial volvería a repetir los mismos errores que cometieron los que condujeron a sus naciones al abismo.




  La mayoría de protagonistas de la Segunda Guerra Mundial —Hitler, Göring, Rommel, Churchill, De Gaulle, Patton o Truman, entre muchos otros— habían combatido en las trincheras durante la contienda de 1914-18 y conocían perfectamente el desastre al que se enfrentaba el continente europeo en caso de que estallase otra conflagración. Pero, aun así, las principales potencias acabaron enfrentadas en una lucha encarnizada que dejaría atrás algunos de los límites que existieron en el anterior conflicto, como fue el ataque indiscriminado a las poblaciones civiles, quedando este ampliamente rebasado durante la Segunda Guerra Mundial.




  EL TRATADO DE VERSALLES




  El origen del conflicto que estallaría en 1939 con la invasión de Polonia por parte de las tropas de Hitler hay que buscarlo en el Tratado de Versalles, firmado veinte años antes, por el que las potencias vencedoras en la Primera Guerra Mundial sometieron a Alemania a una serie de condiciones que la mayoría de la población germana consideró intolerables. El hecho de que algunas regiones alemanas pasasen a ser controladas militarmente por parte de los vencedores o la obligación de tener que hacer frente al pago de unas ingentes sumas de dinero en concepto de reparaciones de guerra no fue tan doloroso como el que Alemania debiera reconocer en exclusiva la culpabilidad en el estallido de la guerra. Eso fue considerado como una afrenta que algún día debía ser vengada.




  Uno de los artífices del Tratado de Versalles, el primer ministro inglés Lloyd George, era plenamente consciente de que aquel documento no garantizaría en el futuro la paz en Europa. El premier británico confesó su temor a que el Tratado provocase otra guerra a los veinte años de su firma y, por desgracia, no se equivocó en absoluto en su pronóstico. Por su parte, el secretario de Estado norteamericano, Robert Lansing, no compartía el optimismo de su presidente, Woodrow Wilson, y aseguró que “la próxima guerra surgirá del Tratado de Versalles, del mismo modo que la noche surge del día”.




  Pese al peligro evidente de que en el plazo de una generación Europa volviera a verse abocada a un conflicto armado aún más sangriento que el de 1914-18, las potencias occidentales, pero en especial Francia, no supieron estar a la altura de lo que la responsabilidad histórica requería. El nuevo Estado democrático germano surgido de la descomposición del Imperio Alemán y conocido como República de Weimar, expresó su propósito de pasar definitivamente la página del conflicto y ser admitido como un miembro más en el concierto de las naciones. Pero esta intención se encontraría siempre con la incomprensión y la desconfianza de los sucesivos gobiernos franceses. El escepticismo galo era comprensible, puesto que Francia había sido invadida por Alemania en dos ocasiones en los últimos cincuenta años, pero el temor a ser atacada de nuevo y la consiguiente desconfianza hacia el nuevo Estado alemán no era el mejor camino para establecer una paz duradera.




  La obligación al pago de las reparaciones de guerra impidió a Alemania consolidar su economía. Ante un panorama salpicado de huelgas, disturbios, paro e inflación, la desengañada población germana giraría su vista hacia los que le proponían soluciones radicales para poner así fin a ese estado de inestabilidad política permanente: los comunistas y los nacionalsocialistas.




  HITLER SUBE AL PODER




  El déficit de confianza con que contaba la repúbliga de Weimar entre la población alemana fue aprovechado por Hitler y su entonces pequeño partido nazi para ir ganando más adeptos. El abrupto final de un esperpéntico intento de Hitler de hacerse con el poder por la fuerza en 1923, mediante un fallido golpe de estado surgido en una cervecería de Munich, hizo pensar a muchos que el movimiento nazi había quedado extinguido, pero esa apreciación se demostraría errónea.




  Hitler decidió cambiar de estrategia y aprovechar el sistema democrático de partidos de la república de Weimar para abrirse paso hacia el poder. Esa meta la alcanzaría diez años más tarde, forzando al límite las reglas de la democracia. Gracias a un innovador y efectivo uso de la propaganda, sumado al clima de coacción creado por sus seguidores más fanáticos, que no dudaban en recurrir a la intimidación y la agresión física, Hitler obtuvo unos resultados electorales que le permitieron exigir la cancillería al anciano presidente Hindenburg.




  En cuanto fue nombrado canciller, el 30 de enero de 1933, Hitler puso en marcha su plan para crear un Estado totalitario. De nada sirvieron las advertencias del general Erich Ludendorff, que lo conocía muy bien. En una carta dirigida a Hindenburg, el veterano militar le hacía responsable de lo que le sucediese en el futuro a Alemania, asegurando que “Hitler, ese hombre nefasto, conducirá a nuestro país al abismo y a nuestra nación a un desastre inimaginable”. Nuevamente, nadie hizo nada por evitar la catástrofe.




  Un incendio intencionado del Reichstag fue utilizado como oportuna excusa para ilegalizar al partido comunista y arrebatarle sus escaños. El carácter del nuevo régimen de terror que se había impuesto en el país se reveló de inmediato, al establecerse un campo de concentración de Dachau para internar a todos lo que se mostrasen críticos con los nuevos dueños de Alemania.




  Francia y Gran Bretaña fueron responsables indirectos del ascenso de Hitler al asfixiar con sus exigencias a la joven y frágil república de Weimar. Pero no hay que olvidar que quien aupó a Hitler al poder fue el pueblo germano, quien permaneció ciego y sordo ante el drama que se anunciaba. Por ejemplo, la mayoría de los alemanes asistieron con indiferencia a la persecución a la que de inmediato fueron sometidos los ciudadanos de origen judío; médicos, profesores o funcionarios que hasta ese momento habían ejercido su profesión con normalidad se encontraban de repente ante la imposibilidad de seguir trabajando. Lo mismo le ocurriría a los comerciantes hebreos, obligados a cerrar sus tiendas, ante la mirada esquiva del resto de alemanes, que no reaccionaron ante los abusos del régimen nazi, pensando que la locura a la que asistían no les acabaría afectando a ellos.




  Las intenciones de Hitler quedaron claras ya en octubre de 1933, cuando Alemania se retiró de la Sociedad de Naciones. Su primer desafío a la comunidad internacional fue instaurar el servicio militar obligatorio en marzo de 1935, violando el Tratado de Versalles, y admitiendo la existencia de la fuerza aérea, la Luftwaffe.




  Ese mismo año se dictaron los decretos antisemitas de Nuremberg, por los que prácticamente se decretaba la muerte civil de los judíos, como primer paso hacia su futura eliminación física. Tras recuperar la región del Sarre mediante un plebiscito, Hitler convocó también un referendum, logrando un 99 por ciento de los votos. Pese a todos los indicios, ni Gran Bretaña ni Francia consideraban aún al Tercer Reich como una amenaza para la paz.




  Hitler inició un rearme generalizado, saltándose las limitaciones impuestas por el Tratado de Versalles, sin que las potencias occidentales intervinieran. Incluso, los británicos alcanzaron un acuerdo con la Alemania nazi por la que se le permitía iniciar la construcción de una flota de guerra, pero siempre y cuando se mantuviese el predominio de la Royal Navy.




  LA EXPANSIÓN DEL TERCER REICH




  En marzo de 1936, los alemanes entraron con tan solo cuatro batallones en Renania, una región industrial fronteriza con Francia que había permanecido desmilitarizada desde el final de la Primera Guerra Mundial. Hitler confesó que si los franceses hubieran reaccionado en ese momento, el entonces débil Ejército germano hubiera sido arrollado, pero el farol de Hitler tuvo éxito y pudo apuntarse un nuevo tanto ante la población germana, que veía con satisfacción cómo el Führer iba sacudiéndose todas las humillaciones impuestas por el Tratado de Versalles.




  Los espectaculares éxitos alcanzados por Hitler en materia económica y en política internacional restaron credibilidad a los pocos que se atrevían a denunciar los excesos del Estado policial en el que se había convertido Alemania. El paro desapareció de las preocupaciones del alemán medio, se inició la construcción de una moderna red de autopistas que sería la envidia de todos los visitantes extranjeros y Berlín dio a conocer al mundo la mejor cara de la utopía nazi en los Juegos Olímpicos de 1936.




  Aunque estaba específicamente prohibida por el Tratado de Versalles, Hitler consiguió la anexión de Austria, el llamado Anschluss, en marzo de 1938. Antes de que sus tropas entrasen en su país natal, los nazis habían llevado a cabo una intensa campaña de desestabilización, lo que incluyó el asesinato de su canciller en 1934. Finalmente, Hitler pudo regresar a la ciudad en la que durante su juventud había vivido como un indigente, pero en esta ocasión saludando desde un automóvil Mercedes negro blindado, protegido por una cohorte de leales soldados y aclamado por sus compatriotas, que habían caído hechizados por su demostración de poder.
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    Los alemanes entran en Austria, mientras son saludados por la población local.


  




  




  EL PACTO DE MUNICH




  En septiembre de 1938, Hitler reclamaría la anexión de la región checoslovaca de los Sudetes, amparándose en el origen alemán de sus habitantes. El pequeño país centroeuropeo, que poseía una importante industria bélica y un ejército preparado para entrar en guerra, acudió a Francia y Gran Bretaña para pedir auxilio ante las amenazas alemanas. En lugar de garantizar su independencia, franceses y británicos intentaron convencer a los checos para que se mostraran razonables, a fin de evitar una escalada de tensión en Europa. Cuando las potencias occidentales comprendieron que Hitler estaba dispuesto a llegar a la guerra para obtener su propósito, decidieron reunirse con el dictador alemán y aceptaron el ofrecimiento de Mussolini para jugar el papel de mediador.




  En la noche del 29 al 30 de septiembre de 1938 se consumó en Munich la claudicación de las potencias democráticas ante la desmedida ambición de Hitler. Mientras al representante de Checoslovaquia, el presidente Edvard Benes, se le impedía estar presente en la sala de negociaciones, se decidió desmembrar su país para aplacar al dictador germano. El 1 de octubre, las tropas alemanas irrumpirían en territorio checo, en cumplimiento de los acuerdos del Pacto de Munich, apoderándose así de la región de los Sudetes.




  Los representantes de Francia y Gran Bretaña temían la reacción de sus compatriotas ante su indigno comportamiento, pero en realidad fueron recibidos como héroes. El primer ministro galo, Edouard Daladier, murmuró entre dientes “¡qué idiotas!” cuando contempló a las masas parisinas aclamándole al paso de su coche oficial.




  Por su parte, el cándido y bienintencionado premier británico, Neville Chamberlain, bajó de su avión agitando en sus manos el papel del pacto y exclamando “¡paz para nuestro tiempo!”, envuelto en los vítores de los londinenses, que le cantaban “porque es un chico excelente…”. El único político que se atrevió a aguar la fiesta fue Winston Churchill: “Hemos sufrido una derrota absoluta y total”, afirmó en la Cámara de los Comunes. Pero aún pronunciaría otra frase más contundente: “Os dieron a elegir entre la guerra y el deshonor… Elegísteis el deshonor, y además tendréis la guerra”. Aunque Churchill fue duramente criticado, tanto por el resto de los diputados como por toda la prensa, el clarividente futuro primer ministro estaba en lo cierto.




  Británicos y franceses habían creído siempre a Hitler cuando les aseguraba que cada uno de esos pasos del expansionismo alemán era su “última reivindicación en Europa”, sin darse cuenta de que su ingenuidad estaba alimentando el monstruo que tarde o temprano iba a intentar destruirlos. Pero ese autoengaño estaba a punto de finalizar.




  El 15 de marzo de 1939, cuando las tropas alemanas ocuparon Praga, convirtiendo aquel pacto mostrado orgullosamente por Chamberlain a la multitud en papel mojado sin ningún valor, las potencias occidentales comenzaron a comprender que, aunque fuera un poco tarde, la época de las concesiones a Hitler debía terminar.




  OBJETIVO: POLONIA




  Polonia sería el siguiente objetivo de la voracidad de Hitler. La antigua ciudad germana de Danzig —la actual Gdansk—, territorio polaco desde el final de la Primera Guerra Mundial, era el motivo de conflicto presentado por Alemania para obtener nuevas ganancias territoriales. Danzig se encontraba en un corredor que unía el centro de Polonia con el mar Báltico, partiendo el territorio prusiano en dos.




  El llamado Corredor de Danzig había sido creado artificialmente en 1919 por el Tratado de Versalles. Era una faja de terreno de unos cien kilómetros de ancho, situado al oeste del río Vístula, y que se extendía hasta el Báltico. Este territorio fue desgajado de Alemania y entregado a Polonia, quedando la provincia de Prusia oriental separada físicamente del resto del país. Por tierra, únicamente podía llegarse a ella empleando un ferrocarril que estaba rígidamente controlado. Se sugirieron varias opciones para facilitar la comunicación con Prusia oriental, como por ejemplo la construcción de una autopista sometida a una administración mixta, pero Hitler estaba más interesado en atizar el conflicto con las autoridades polacas que en buscar una solución de compromiso.




  El dictador germano deseaba aprovechar las afrentas surgidas del Tratado de Versalles para justificar sus reivindicaciones y Danzig era la excusa perfecta, puesto que representaba una espina clavada en el orgullo de los alemanes. El 26 de marzo exigió por tanto la entrega de Danzig, pero en este caso los polacos, al tener muy presente lo que le había ocurrido a los checos, consiguieron una garantía de ayuda de Gran Bretaña, a la que luego se sumó Francia.




  Hitler también movió hábilmente sus piezas; el 22 de mayo firmó con Mussolini el Pacto de Acero, por el que ambas naciones se comprometían a ayudarse mutuamente. En el tablero europeo se estaban perfilando ya las alianzas del inminente e inevitable conflicto.




  ESCENARIOS




  La anexión de Austria tuvo lugar el 12 de marzo de 1938, cuando las tropas alemanas cruzaron el río Saalach desde la pequeña localidad alemana de Freilassig, irrumpiendo así en la orilla austríaca. Hoy se puede visitar ese punto, situado cerca del restaurante Gasthaus Zollhäus, en la Zollhaustrasse. Aunque el puente por el que atravesaron el río los alemanes quedó destruido durante la guerra, son aún visibles los cimientos de hormigón en la orilla.




  El lugar en el que se firmó el Pacto de Munich sobrevivió intacto a la guerra. Es el Führerbau, un edificio de carácter administrativo que albergaba la oficina del dictador en Munich. En la actualidad es la sede de la Escuela Superior de Música y Teatro.




  La sala de reuniones en la que se rubricó el acuerdo se encuentra en la entrada sur del edificio, que hoy es la entrada principal. La conocida como habitación número 105 se utiliza hoy como sala de prácticas para los alumnos de la escuela de música y no está abierta al público. Excepto el mobiliario, la sala no ha cambiado.




  En Londres se conservan algunos vestigios del antiguo aeródromo de Heston, que fue el escenario de la llegada del primer ministro Neville Chamberlain anunciando “paz para nuestro tiempo” tras la firma del Pacto de Munich. Fue clausurado después de la guerra y se utilizó como pista de carreras para automóviles. En la actualidad, su superficie está ocupada por viviendas y un área de descanso de una autopista, aunque aún son reconocibles las pistas de aterrizaje, en forma de flecha señalando al polo norte magnético.




  El 3 de octubre de 1938, Hitler entró en la región checa de los sudetes por el paso fronterizo de Wildenau, entre la localidad alemana de Selb y la checa de Asch. El edificio aduanero alemán todavía pervive, y unas piedras señalan por dónde pasaba entonces la frontera, ligeramente modificada respecto a la actual.




  En Praga, el Museo del Comunismo, en el número 10 de la calle Na Prikope, tiene una pequeña sección dedicada a la anexión de Checoslovaquia por los nazis. El cuartel general de la Gestapo se instaló en el número 20 de la calle Politickyck venzno, hoy la sede de la Oficina de Comercio checa.




  PROTAGONISTAS




  Adolf Hitler (1889-1945). Nacido en Austria, fracasó como pintor y como arquitecto, viéndose obligado a vivir en Viena en precarias condiciones. Se alistó en el Ejército alemán en 1914 y, aunque no pasó del rango de cabo, fue condecorado con la Cruz de Hierro. Como líder del Partido Nacionalsocialista, en 1923 protagonizó un golpe de estado en Munich que le llevaría a la prisión. Reanudó su actividad política, que culminó con su nombramiento como canciller el 30 de enero de 1933. Una vez eliminada cualquier oposición, sometió a Alemania a un régimen totalitario, rearmándola y conduciéndola a la guerra. Cuando las victorias dejaron de acompañarle, se enfrentó a sus militares y permaneció impasible ante el sufrimiento del pueblo germano. Confió hasta el final en un brusco giro de la guerra que nunca llegaría. Se suicidó junto a Eva Braun el 30 de abril de 1945.
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    Los cuatro protagonistas del Pacto de Munich: Chamberlain, Daladier, Hitler y Mussolini. Al lado del Duce, su ministro de Exteriores, Ciano.


  




  Benito Mussolini (1883-1945). Fundó el Partido nacional-fascista en 1919. Tras organizar la marcha sobre Roma, el rey Victor Manuel II le confió en 1922 la presidencia del Consejo. Convertido en dictador (Duce), invadió Etiopía en 1936 y se anexionó Albania en 1939. El 10 de junio declaró la guerra a Francia y Gran Bretaña, y en octubre atacó a Grecia. Sus continuos reveses militares exasperaron a Hitler, obligándole a aplazar su ataque a la URSS, Con los Aliados ya en Italia, el 25 de julio de 1943 fue obligado a dimitir, siendo detenido por orden del rey. Rescatado por un comando alemán, se puso al frente de la República Social Italiana en el norte del país. El 28 de abril de 1945 fue capturado y ejecutado junto a su amante Clara Petacci por un grupo de guerrilleros. Sus cuerpos quedaron colgados en una gasolinera en Milán.




  Neville Chamberlain (1869-1940). Primer ministro británico, miembro del Partido Conservador. Tenía como máxima meta mantener la paz en Europa a cualquier precio, para lo que no dudó en aplacar a Hitler con continuas concesiones territoriales y políticas. Firmó el Pacto de Munich, entregando así Checoslovaquia a la Alemania nazi. Su liderazgo durante la guerra quedó en entredicho hasta que el 10 de mayo de 1940 se vio obligado a abandonar el cargo, asumiéndolo Winston Churchill.




  Edouard Daladier (1884-1970). Primer ministro francés. Firmó el Pacto de Munich en septiembre de 1938. Tras la invasión de Polonia declaró la guerra a Alemania, pero se vio obligado a dimitir el 20 de marzo de 1940 ante la pérdida de apoyo popular, pasando a ocupar el cargo de ministro de Defensa. Tras la caída de Francia se refugió en el norte de África, pero fue capturado y enviado a la Francia de Vichy. De allí pasaría a un campo de concentración alemán, de donde fue liberado en abril de 1945.




  Edvard Benes (1884-1948). Estadista checoslovaco. Dimitió de la presidencia de Checoslovaquia después del Pacto de Munich. Presidente del gobierno en el exilio durante toda la guerra, en febrero de 1948 cedió el poder a los comunistas.
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  Capítulo 2




  El pacto germano-soviético




  Para sorpresa y consternación de todos, pero especialmente para los partidos comunistas europeos, el 23 de agosto de 1939 se firmaba en el Kremlin un pacto entre la Alemania nazi y la Rusia soviética que, aunque la historiografía la ha presentado como de “no agresión”, en realidad era un acuerdo de colaboración en toda regla, que se mantendría literalmente hasta la misma madrugada en que Hitler lanzaría sus tropas contra la URSS, el 22 de junio de 1941.




  La noticia del insólito pacto sacó a Europa de su sopor veraniego. Después de las tensiones de 1938, que a punto habían estado de llevar al continente de nuevo a la guerra, el estío de 1939 estaba resultando engañosamente plácido. La Guerra Civil Española había concluido, desapareciendo así una importante fuente de conflictos, y, aunque Alemania presionaba a Polonia con una escalada de reivindicaciones territoriales, nadie pensaba que, tal como gustaban de decir entonces los optimistas, “el mundo fuera a morir por Danzig”.




  Eran muy pocos los que estaban al corriente de la catástrofe que se estaba cociendo a fuego lento y que estaba acercándose peligrosamente al punto de ebullición. Por ejemplo, el conde Galeazzo Ciano, yerno de Mussolini, comprendió la gravedad de lo que se avecinaba cuando se reunió en Salzburgo con el ministro de Asuntos Exteriores alemán, Joachim von Ribbentrop. En el diario de Ciano quedaría para la posteridad un revelador comentario del alemán, que no dejaba lugar a dudas sobre los deseos del Tercer Reich: “Vamos a ver, Ribbentrop, en resumidas cuentas, ¿qué es lo que quieren ustedes? ¿Danzig o el pasillo?”, preguntó Ciano. “Más que todo eso”, replicó el diplomático germano, “queremos la guerra”.




  Esta afirmación de Von Ribbentrop no se ajustaba plenamente a la realidad, puesto que Hitler deseaba la guerra pero tan solo contra Polonia. El enfrentamiento con las potencias occidentales y con la Unión Soviética estaba previsto para más adelante, cuando el programa de rearme de la Alemania nazi quedase completado. Pero quedaba claro que para el Tercer Reich las negociaciones diplomáticas habían terminado y que se iba a abrir paso el lenguaje directo de las armas.




  ACERCAMIENTO ENTRE BERLÍN Y MOSCÚ




  No obstante aún habría tiempo para jugar una última baza diplomática. Aunque, de cara al exterior, la pretensión de Hitler era tan solo de retornar Danzig a territorio del Reich, su intención era adueñarse de Polonia. Pero para ello debía neutralizar antes a la Unión Soviética, para que no interpretase la invasión como una amenaza a sus fronteras, y para ello nada mejor que ofrecer a los soviéticos una parte de ese país. Aún había otra derivada; el hipotético pacto germano-soviético debía servir para sacar a Gran Bretaña del tablero. El gobierno de Londres había expresado garantías al de Varsovia de acudir en su ayuda en caso de un ataque alemán, pero la posibilidad de tener que enfrentarse también a los rusos en caso de cumplir con la promesa debía, necesariamente, enfriar ese propósito.




  El autócrata nazi sabía que al astuto Stalin no se le podía engañar del mismo modo que había hecho en Munich con Daladier o Chamberlain. En abril de 1939 Hitler inició el acercamiento a la Unión Soviética, aunque ya desde enero de ese año se habían comenzado a tender puentes entre Berlín y Moscú. El embajador alemán en la capital rusa comunicó a los soviéticos que Hitler estaba dispuesto a negociar un acuerdo que implicase un reparto de influencias en el este de Europa. El 3 de mayo, Stalin decidió sustituir a su ministro de Asuntos Exteriores, Litvinov, partidario de una política europea de paz y de un acuerdo con británicos y franceses, por Vyacheslav Molotov. El nuevo ministro era un ruso de ascendencia finlandesa, llamado Skrajabin, pero que había cambiado su nombre por el proletario y más contundente apodo de Molotov (“martillo”).




  Hitler, que se encontraba en su refugio alpino de Berschtesgaden, supo que Stalin había aceptado su propuesta el 21 de agosto. Al día siguiente, el dictador germano invitó a los cincuenta generales y almirantes de más alta graduación a una “reunión para tomar el té”. Una vez todos reunidos, Hitler depositó un manojo de notas encima del piano de cola e inició un discurso de hora y media, en el que dejó clara su determinación de “ajustar las cuentas a Polonia”. Durante su intervención, sorprendió a todos al anunciarles con gesto dramático que Ribbentrop se disponía a partir para Moscú para firmar el acuerdo con la Unión Soviética. Tras revelar esta primicia, Hitler declaró triunfante: “¡Ahora tengo a Polonia en mis manos!”. El Führer acabó su discurso con estas palabras: “Ya he cumplido con mi deber, ¡ahora cumplan ustedes con el suyo!”. Recogiendo el guante lanzado por Hitler, Hermann Göring tomó la palabra y, mirándole, prometió: “La Wehrmacht cumplirá con su deber”.




  El tratado que se firmaría dos días más tarde contenía cláusulas de no agresión, así como de comprometerse a la solución pacífica de controversias entre ambas naciones; a ello se agregaba una intención de estrechar vínculos económicos y comerciales, así como de ayuda mutua1.




  Sin embargo, tal como pretendía Hitler, este acuerdo antinatural entre regímenes tan opuestos escondía las cláusulas secretas que eran las que habían motivado realmente el acercamiento. En ellas se estipulaba el reparto de Europa Oriental en áreas de influencia alemanas y soviéticas “en el caso que se produjesen modificaciones político-territoriales” o, prescindiendo de eufemismos, si Alemania lanzase sus divisiones Panzer contra los polacos. Por ese pacto secreto, los Estados Bálticos pasaban a control ruso, así como una franja polaca, mientras que los alemanes tenían las manos libres para apoderarse de la parte occidental de Polonia. Además, Alemania se comprometía a vender maquinaria y productos manufacturados a los soviéticos a cambio de trigo y materias primas2.
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    Molotov firma el pacto germano-soviético. Tras él, Ribbentrop y Stalin, y el retrato de Lenin.


  




  




  CEREMONIA EN EL KREMLIN




  Ribbentrop y Molotov serían los encargados de firmar el pacto entre sus respectivos países el 23 de agosto de 1939 en el Kremlin, en presencia de Stalin. La reunión finalizó, como no podía ser de otro modo, con los correspondientes e inacabables brindis a los que es tan aficionado el pueblo ruso. En este caso no fueron con vodka sino con champán, que pese a no ser francés sino de Crimea tuvo una excelente aceptación entre los presentes. Las botellas se vaciaban con la misma rapidez que se descorchaban, hasta que incluso Stalin terminó tambaleándose.




  El dictador soviético pronunció este brindis: “Sé cuánto ama a su Führer el pueblo alemán, por eso quiero beber a su salud”. Y en el momento de despedirse, declaró al ministro de Asuntos Exteriores del Reich: “El gobierno soviético concede una gran importancia al nuevo pacto. La Unión Soviética no traicionará jamás a su compañera; puedo dar mi palabra de honor”. A la vista de los acontecimientos posteriores, las palabras de Stalin eran sinceras.




  Hitler, desde Berlín, también celebró el triunfo conseguido. Por fin tenía las manos libres para la invasión de Polonia. La única potencia que podía interferir en sus planes al verse amenazada, la Unión Soviética, ya estaba domesticada.




  DESCONCIERTO ENTRE LOS COMUNISTAS




  Los observadores británicos y franceses presentes en Moscú y Berlín informaron a sus respectivos gobiernos de las consecuencias que el pacto podía tener para el mantenimiento de la paz europea, pero sus líderes volvieron a pecar de ingenuos y no le dieron al acuerdo la importancia que merecía. Los franceses, con Daladier a la cabeza, creían tener el mejor ejército de tierra del mundo y confiaban plenamente en su general en jefe Maurice Gamelin para hacer frente a cualquier eventualidad. Y por parte británica, el primer ministro Neville Chamberlain seguía confiando todavía en que Hitler no llevaría a Europa a la guerra. El único que advirtió entonces de los peligros de ese entendimiento entre los dos imperios totalitarios sería Winston Churchill.




  A partir del momento en el que se firmó el pacto, el Ministro de Propaganda alemán, Joseph Goebbels, se empleó a fondo para efectuar un giro de ciento ochenta grados en el tratamiento que habían tenido las informaciones relativas a la Unión Soviética. Si hasta entonces el bolchevismo, junto al judaísmo, era el responsable de todos los males que amenazaban a Alemania, desde aquel 23 de agosto de 1939 la Rusia de Stalin dejaría de ser satanizada por la prensa germana, firmemente controlada por Goebbels. Algunos directores de periódicos, que un par de días antes escribían histéricamente acerca del peligro bolchevique, pasaron a revelarse como viejos amigos de los soviéticos.




  Quienes se vieron más desconcertados por el acuerdo fueron los comunistas de los países occidentales, incluidos los alemanes. Los comunistas franceses, a los que durante seis años se les había inculcado que había que odiar al nazismo por encima de todo, contemplaban como su gran valedor, Stalin, sellaba un pacto de amistad con el dictador nazi. La desorientación resultante sería un factor no desdeñable para explicar la escasa colaboración que los sectores comunistas brindaron para resistir a la invasión alemana en 1940.




  El pacto germano-soviético supuso el triunfo de la razón de Estado sobre la ideología. El más furibundo anticomunista, Hitler, se había puesto de acuerdo con el gran paladín del comunismo, Stalin. No hay que olvidar que el pacto había sido suscrito por dos totalitarismos que tenían mucho en común.




  Pero los que tenían más que temer después de la firma del pacto eran los polacos, que estaban espantados ante la confabulación de sus dos enemigos históricos. A la mente de los polacos acudió el recuerdo de los sucesivos repartos de su país entre los dos grandes imperios. Las figuras históricas de Catalina II de Rusia y Federico de Prusia parecían encarnarse en quienes gobernaban ahora los dos imperios que amenazaban con repartirse de nuevo la sufrida geografía polaca. Sin duda, para los polacos, esa inesperada y efusiva amistad no hacía presagiar nada bueno para ellos, como así sería.




  ESCENARIOS




  Aunque en Moscú puede visitarse el Kremlin —fortaleza en ruso—, la sala en la que se firmó el pacto germano-soviético queda fuera del recorrido permitido a los turistas.




  PROTAGONISTAS




  Joachim von Ribbentrop (1893-1946). De familia noble, se instaló en Canadá como importador de champán. Gracias a sus contactos, entró en el cuerpo diplomático. Embajador del Reich en Londres en 1936, fue rechazado por la alta sociedad británica, una afrenta que no olvidaría, profesando desde entonces odio eterno a Inglaterra. Ministro de Asuntos Exteriores desde febrero de 1938, no fue más que una correa de transmisión de los deseos de Hitler. Personalidad mediocre y con escasa perspectiva. Condenado a muerte en Nuremberg y ejecutado.




  Joseph Goebbels (1897-1945). Político alemán. Con una sólida formación académica, pero después de fracasar en el periodismo y la literatura, desempeñó el cargo de jefe de Propaganda del Partido en 1928 y el de Ministro de Propaganda de 1933 hasta su muerte. Auténtico maestro de la mentira y la manipulación, su cínica política de información se ha convertido en objeto de estudio. Una de sus más célebres aportaciones es la afirmación: “una mentira repetida cien veces se convierte en una verdad”. Fanático seguidor de Hitler, recibió el encargo de dirigir la guerra total en 1944. Tras el suicidio del Führer, él hizo lo mismo junto a su mujer, Magda, una vez que esta envenenó a sus seis hijos.




  Josif Vissarionovich Djugachvili, Stalin (1879-1953). Tras educarse en un seminario, inició su andadura política a los trece años, ascendiendo lentamente hacia el poder. Secretario general del Partido Comunista, ejerció desde 1924 una autoridad absoluta sobre su país. Las purgas ordenadas por él descabezaron el ejército soviético. Sorprendido por el ataque alemán en 1941, asumió la dirección total de las operaciones. Su política de tierra quemada y el empleo de inagotables masas de soldados, así como el dominio de la guerra invernal, acabó derrotando a los alemanes. Simpático y de trato agradable, destacó igualmente por su astucia y su crueldad. En Yalta conseguiría arrancar todo tipo de concesiones a los Aliados occidentales, logrando imponer el régimen comunista a los países de Europa Oriental.




  Vyacheslav Skrjabin, Molotov (1890-1986). Ministro de Asuntos Exteriores de la Unión Soviética. Pese a su procedencia burguesa, fraguó su carrera política junto a Lenin y Stalin. De carácter duro y antipático, era un durísimo negociador, lo que le valió el sobrenombre de “Mister Niet” (señor No), aunque todos reconocen su extraordinaria habilidad diplomática. Tras la guerra su estrella declinó, hasta que en 1953 volvió a ocupar la misma cartera durante tres años. Finalmente sería apartado del poder por Kruschev, llegando incluso a ser expulsado del partido.
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  * El círculo del poder (The inner circle, Andrei Konchalovsky, 1991)




  




  Capítulo 3




  La invasión de Polonia




  Los peores presagios se cumplieron el 1 de septiembre de 1939. El pacto entre la Alemania nazi y la Unión Soviética había sido el preludio a la guerra. La política de aplacar a Hitler no había servido para mantener la paz y los más optimistas, que confiaban en que Europa no se lanzaría a la locura de otro conflicto en Europa, contemplaron incrédulos cómo Alemania aplicaba la chispa al incendio que iba a arrasar el viejo continente.




  A las 4.45 de la madrugada del viernes 1 de septiembre de 1939, las tropas alemanas cruzaron la frontera polaca. Conforme al plan aprobado por el Estado Mayor, los ejércitos alemanes se dividían en dos Grupos de Ejércitos: el principal en el sur, comandado por el general Gerd von Rundstedt3, y un segundo grupo al norte, al mando del general Fedor von Bock4. El mando de toda la operación recaía en el general Walther von Brauchitsch.




  El plan alemán consistía en atacar Polonia desde tres flancos: por el norte, desde Prusia Oriental, cortando el corredor y rodeando la ciudad de Danzig, en la que la población germana reduciría a la débil guarnición polaca; desde el oeste, a través de Prusia Occidental; y, desde el sur, tomando como punto de partida Silesia y Eslovaquia. Los dos primeros avances serían llevados a cabo por el Grupo de Ejércitos Norte y el tercero por el Grupo Sur.




  El crucero germano Schleswig-Holstein bombardeó desde el inicio de las operaciones a las fuerzas polacas que protegían el puerto de Gdynia, en el corredor que se abría al Báltico y que constituía la puerta de Danzig. Al caer la noche del primer día de guerra, la disputada Danzig ya estaba en manos alemanas —excepto la fortificación del Westerplatte, que resistiría una semana— pero, naturalmente, Hitler no ordenó parar la ofensiva al ver cumplida su reivindicación sobre la ciudad que hasta ese momento había estado bajo dominio polaco. Los combates no acabarían hasta que Polonia entera doblase la rodilla.




  LA GUERRA RELÁMPAGO




  Al término del primer día, se vio claramente que la diferencia entre ambos ejércitos era abismal. Aunque los polacos disponían de treinta divisiones en activo, por cuarenta los alemanes, las tropas de Hitler eran muy superiores, al contar con varias divisiones acorazadas y motorizadas. Por el contrario, los polacos tenían una docena de brigadas de caballería, de las que solo una era motorizada. En total solo disponían de 600 carros blindados para oponerse a los 3.200 con que contaban los alemanes. La diferencia era similar a la que se daba en el aire; mientras que la fuerza aérea polaca constaba de 842 aviones anticuados, la moderna Luftwaffe disponía de 3.234 aparatos.




  Aunque en ese momento los ejércitos alemanes no tenían aún experiencia en combate, sí que eran las Fuerzas Armadas mejor entrenadas de Europa. Sus tácticas militares eran revolucionarias; hasta ese momento, siguiendo el mismo esquema de la Primera Guerra Mundial, se creía que el tanque debía acompañar a la infantería, apoyándola y protegiéndola en su lento avance, pero los alemanes rompieron totalmente con el pasado.




  Paradójicamente, aprovechando las teorías de un joven militar francés entonces desconocido llamado Charles De Gaulle, consideraron que los tanques podían romper la línea del frente gracias a su velocidad y envolver a las tropas enemigas. Detrás llegaría la infantería para liquidar la bolsa resultante. Los ataques a baja altura de la aviación ayudarían a desatar el pánico entre las filas rivales. De Gaulle no consiguió convencer a sus compatriotas de que el futuro estaba en las divisiones motorizadas, pero los teóricos germanos sí que supieron visualizar el que iba a ser uno de los capítulos fundamentales de la historia militar del siglo XX. Esa innovadora y arrolladora manera de combatir sería bautizada como la “guerra relámpago” o Blitzkrieg.




  Los alemanes supieron mantener su secreto bien guardado hasta que lo pusieron en práctica contra el obsoleto ejército polaco, basado aún en la fuerza de su caballería, dotada de armas blancas y fusiles. Aunque los jinetes polacos nunca llegaron a atacar a los blindados alemanes a punta de lanza, ese mito —convenientemente explotado por la propaganda germana— quedó fijado en el imaginario colectivo como símbolo de la inferioridad de los defensores ante la superioridad técnica de los alemanes. Los ataques coordinados por radio llevados a cabo por unidades acorazadas, apoyadas por la aviación, enviarían a estos ejércitos decimonónicos al baúl de la historia.
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    Soldados alemanes derribando la barrera de un puesto fronterizo. La Segunda Guerra Mundial acaba de comenzar.


  




  




  Además, la estrategia defensiva seguida por el Ejército polaco fue catastrófica; en lugar de renunciar a la defensa de las zonas fronterizas, sin accidentes geográficos destacables, y atrincherarse en posiciones fácilmente defendibles como eran los ríos Vístula y San, Polonia lanzó a dos tercios de sus fuerzas a rechazar a los alemanes en cuanto penetraron en territorio polaco. La Wehrmacht, muy superior en capacidad de movimiento y con un dominio del aire casi absoluto, no tuvo problemas para articular unas gigantescas pinzas en las que las voluntariosas tropas polacas quedaban atenazadas. Polonia tampoco anduvo muy ágil a la hora de movilizar a todo su Ejército, que podía haber estado integrado por dos millones y medio de hombres, en caso de haber llevado a cabo con tiempo la movilización. En ese caso, el resultado de la campaña como mínimo habría sido más incierto, pues la fuerza alemana no llegaba al millón de efectivos.




  ULTIMATUM BRITÁNICO




  Al segundo día de la campaña, el sábado 2 de septiembre de 1939, los británicos presentaron un ultimatum a Alemania para que se retirase de Polonia, mientras que Francia —temerosa de una reacción germana para la que no estaban preparados— se limitó a solicitar una retirada con vistas a alcanzar posteriormente un acuerdo similar al de Munich.




  Ante la negativa germana a retirar a su Ejército, Gran Bretaña presentó su declaración de guerra a las once de la mañana del domingo 3 de septiembre. Francia, a regañadientes, la seguiría seis horas más tarde. La entrada en guerra de británicos y franceses fue recibida con preocupación por los jerarcas nazis. Por ejemplo, Hermann Göring, el obeso jefe de la Luftwaffe, exclamó: “Si perdemos esta guerra, ¡que el cielo nos proteja!”.




  Entre la población germana también se extendió la preocupación. Quizás influidos por el hecho de que esa tarde no se encendiese el alumbrado público de las ciudades en previsión de un posible bombardeo aéreo, los alemanes se encerraron en sus casas y se sentaron alrededor de sus receptores de radio para seguir los acontecimientos. Las calles de Berlín presentaron esa tarde de domingo y los días siguientes un aspecto desierto y desangelado, que no traía consigo los mejores augurios para la guerra que acababa de comenzar.




  Ya el primer día del conflicto, la población había acogido con frialdad la noticia de la invasión de Polonia. Albert Speer, el “arquitecto del Führer”, dejó escrito en sus memorias que en esa jornada “las calles estaban vacías, no había muchedumbres gritando Heil Hitler!“, añadiendo que “la atmósfera era de depresión, la gente tenía miedo al futuro”.




  Mientras que al estallar la Primera Guerra Mundial los soldados eran despedidos con flores y guirnaldas entre muestras de euforia, en septiembre de 1939 el ambiente era muy distinto. El recuerdo de las penalidades sufridas durante la Gran Guerra no hacía albergar entre la población muchas ilusiones de que la guerra tuviera un desenlace rápido. La entrada en el conflicto de las potencias aliadas agravaría esa sensación, por lo que el deseo más extendido era que la guerra terminase lo más pronto posible.




  CONTINÚA EL AVANCE




  Aunque Hitler había confiado hasta el último segundo en que las potencias occidentales se inhibirían ante su brutal agresión a Polonia, no había sido así. Pero la apuesta del Führer debía continuar hasta el final.




  El tiempo corría ahora en contra de todos. Los alemanes debían doblegar la resistencia polaca antes de que estos pudieran recibir algún apoyo de sus aliados. Por su parte, británicos y franceses debían movilizarse rápidamente para poder actuar antes de que la Wehrmacht aplastase a las fuerzas polacas. Y, por último, los polacos debían resistir a toda costa para dar tiempo a que llegase la ayuda prometida.




  El Ejército germano era el que gozaba de una posición más favorable en esta particular carrera. Los panzer rodaban a gran velocidad por las llanuras polacas, mientras los aviones Stuka se encargaban de sembrar el caos en las comunicaciones enemigas. Sus bombardeos en picado aterrorizaban tanto a los soldados como a los civiles; en el momento de iniciar el descenso se ponía en marcha automáticamente una sirena cuyo penetrante ulular anunciaba la llegada de la muerte desde el cielo.




  La sirena de los Stuka se convirtió en una importante arma psicológica, que compensaba las limitaciones de este aparato, como eran la escasa velocidad o su armamento insuficiente. Al haber quedado destruidos los aeródromos polacos junto a su exigua aviación en los primeros días de la campaña, los temibles Stuka se hicieron los dueños del aire, adquiriendo un halo mítico que les convertiría para siempre, junto a los panzer, en el icono de la guerra relámpago.




  Antes de una semana, tras haber recorrido 250 kilómetros, las tropas alemanas ya amenazaban Varsovia. El día 6 había caído Cracovia y ahora era la capital la que debía enfrentarse al rodillo teutón. El día 8 se cerró el cerco sobre Varsovia y al día siguiente dio comienzo la batalla definitiva.




  Los polacos intentaron pasar al contraataque en Poznan para aligerar la presión sobre la capital. Esta maniobra culminó con cierto éxito, lo que hizo anidar en el gobierno polaco la esperanza de que Varsovia pudiera resistir. El motivo del frenazo sufrido por el avance alemán fue la llegada de los primeros problemas de abastecimiento causados por la extensión de sus líneas. Sin embargo, los polacos no supieron aprovechar este momentáneo respiro, al no decidirse a organizar una ofensiva y limitarse a lanzar descoordinados zarpazos a lo largo de todo el frente.




  EL ATAQUE SOVIÉTICO




  Pero esta pequeña luz al final del túnel que vislumbraron los polacos se apagó rápidamente. El 17 de septiembre, el Ejército soviético cruzó la frontera oriental polaca. Los polacos no disponían allí de fuerzas organizadas para proteger la frontera y los rusos avanzaron casi sin oposición, sufriendo tan solo setecientas bajas. Stalin acudió así a tomar la parte del pastel polaco que le correspondía, tal y como había acordado con los alemanes en el pacto secreto firmado el 23 de agosto.




  La excusa del gobierno soviético para invadir la parte oriental de Polonia fue que actuaba para proteger a los ucranianos y bielorrusos que vivían en esas regiones, debido al colapso de la administración polaca tras la invasión germana. Según los soviéticos, dicha administración no podía ya garantizar la seguridad de sus ciudadanos.




  El Ejército Rojo alcanzó rápidamente sus objetivos, debido a su gran superioridad y al desplazamiento de las fuerzas polacas al oeste para hacer frente al ataque alemán. Entre 230.000 y 450.000 soldados polacos, según las fuentes, fueron hechos prisioneros de guerra. El gobierno de Moscú se anexionó el nuevo territorio, poniéndolo bajo su control y declarando que los ciudadanos polacos de la zona anexionada, más de trece millones de personas, pasaban a ser ciudadanos soviéticos5.




  Al día siguiente del ataque, el 18 de septiembre, el gobierno polaco huyó a Rumanía. Para los dirigentes polacos, tras la entrada de las fuerzas rusas en su país, seguramente quedaban ya pocas dudas de que el destino de Polonia estuviera visto para sentencia, pero aun así dejaron en la capital órdenes de resistir.




  LA CAÍDA DE VARSOVIA




  El último escollo que le quedaba a las tropas de Hitler para alcanzar su objetivo de apoderarse de Polonia era la captura de Varsovia, que estaba aparentemente bien defendida por un cinturón de fortificaciones. Al principio, por la cabeza de los polacos no pasaba la posibilidad de una capitulación; los 120.000 hombres que defendían la capital estaban dispuestos a morir defendiéndola. Todos sus habitantes se quedaron; solo se permitió abandonar la ciudad a extranjeros y diplomáticos.




  La capital polaca soportó heroicamente los salvajes bombardeos de la Luftwaffe durante nueve días más, pero el 27 de septiembre comenzaron a verse banderas blancas en las ventanas. Varsovia se vio obligada a rendirse.




  El 28 cayó la ciudad de Thorn, el último reducto de la resistencia polaca. Ese día se firmó el acta de capitulación. Los oficiales polacos pudieron conservar sus sables en reconocimiento a su valor y los soldados polacos quedaron en libertad una vez estabilizado el país. Pero no ocurriría lo mismo con los 170.000 soldados capturados por los rusos; miles de oficiales no regresarían nunca a casa, asesinados por órdenes de Stalin.




  La campaña de Polonia había terminado en tan solo veintiocho días. Los alemanes habían sufrido diez mil bajas, pero se habían perdido más de 150.000 vidas polacas, entre soldados y víctimas civiles de los bombardeos.




  Europa había asistido atónita al incontenible avance de los panzer. Pero el viejo continente sabía que la agresión de Hitler no se limitaría a su reciente conquista; ante la imposibilidad para las potencias occidentales de plantearse la liberación de Polonia, tan solo quedaba aguardar para ver quién sería la próxima víctima de la arrolladora máquina de guerra alemana.




  ESCENARIOS




  Localizar los escenarios de la campaña de 1939 no es tarea fácil. El desplazamiento de fronteras posterior a la guerra hace que las anteriores sean difíciles de establecer si no se está en posesión de un mapa de la época. Otro factor que hizo desaparecer los vestigios de la campaña es el olvido al que fue sometido el Ejército polaco de 1939 por el gobierno comunista de posguerra, al ser considerado un instrumento del viejo régimen burgués. Por tanto, los campos de batalla en los que combatieron los soviéticos durante la liberación de Polonia sí que se conservaron, pero los de 1939 fueron ignorados.




  Aun así, hoy día se conserva la guarnición de Westerplatte en el puerto de Gdansk, algunas obras defensivas intactas en torno a la ciudad de Mlawa, o la guarnición fortificada de Modlin.




  En la ciudad entonces alemana de Gleiwitz, que pasó a Polonia después de la guerra con el nombre de Gliwice, aún permanece la famosa antena de radio que fue objeto de un montaje por parte del jefe de las SS, Heinrich Himmler, para achacar la culpa del estallido de la guerra a los polacos6.




  En cuanto al material militar utilizado en esta campaña, se conservan muy pocas unidades, pues fueron requisadas tanto por los alemanes como, posteriormente, por los soviéticos. Por ejemplo, el Museo de las Fuerzas Armadas de Varsovia no posee ni un solo vehículo acorazado de los que participaron en ella. Para hallar armamento polaco de la época es necesario a acudir a museos estadounidenses o rusos. Del mismo modo, es difícil encontrar armas y vehículos alemanes de los empleados en la invasión de Polonia, pues poco de este material sobrevivió a la guerra.




  PROTAGONISTAS




  Walther von Brauchitsch (1881-1948). Pese a no simpatizar con el nazismo, acabó convirtiéndose en una persona de gran confianza para Hitler. Fue el encargado de dirigir la campaña de Polonia. En 1940 fue nombrado mariscal. Participó en la campaña del oeste y en la operación Barbarroja, y presentó su renuncia en diciembre de 1941 por problemas de salud. Tras la guerra fue arrestado por los Aliados, pero falleció antes de ser juzgado.




  Edward Rydz-[image: image1]migly (1886-1942). Fue nombrado Comandante en Jefe del Ejército polaco poco después de iniciarse el ataque germano. Tras la derrota, se refugió en Rumanía, donde fue acusado de sabotaje por el régimen del mariscal Ion Antonescu, regresando a Polonia para participar en la resistencia. Murió cinco semanas después de su llegada a Varsovia de un ataque cardíaco. Como había viajado de incógnito fue enterrado bajo el nombre de “Adam Zawisza”. No sería hasta 1994 cuando se le ofició un funeral con los honores reservados para un Mariscal.




  




  Capítulo 4




  La Drôle de guerre




  Gran Bretaña y Francia habían entrado en guerra con Alemania. Después de dos décadas, Europa se encontraba de nuevo sumida en la catástrofe. De nada habían servido los diez millones de muertos que provocó la Gran Guerra; el continente volvía a afrontar un conflicto que amenazaba con ser aún más sangriento que el que lo había destrozado entre 1914 y 1918.




  Al igual que había ocurrido al inicio de la Primera Guerra Mundial, los primeros éxitos sonrieron exclusivamente a los alemanes. El mismo domingo 3 de septiembre, el día de la declaración de guerra a Alemania, el submarino U-30 hundía el vapor británico Athenia, causando la muerte de 1.400 pasajeros, presumiblemente al confundirlo con un mercante corsario.




  En cambio, la única acción aliada que se dio el día del rompimiento de las hostilidades fue un inofensivo bombardeo sobre algunas ciudades alemanas. Pero, en lugar de bombas, los aviones británicos lanzaron un total de seis toneladas de octavillas en las que se pedía a la población civil germana que diera la espalda a sus dirigentes, asegurando que estos no deseaban la paz. Para que se supiera exactamente a quién iba dirigido el mensaje, los panfletos estaban ridículamente encabezados de la siguiente forma: “Comunicado al Pueblo Alemán”. La razón de que cayesen panfletos sobre Alemania, en lugar de bombas, hay que buscarla en la petición del gobierno francés al británico de no provocar a Hitler, debido a que las empresas bélicas del norte de Francia no disponían todavía de protección ante ataques aéreos.




  El efecto de esta “guerra psicológica” sería prácticamente nulo entre los habitantes del Reich. Según los expertos británicos, lo único que consiguieron estas misiones fue alertar a los alemanes de la posibilidad de ser alcanzados por los bombarderos británicos, lo que estimuló la fabricación de cañones antiaéreos.




  LA INACCIÓN FRANCESA




  En cuanto las tropas germanas entraron en Polonia, los franceses recibieron súplicas desesperadas de los polacos para que atacasen las fronteras occidentales de Alemania. Desde París se aseguraba que la ofensiva se estaba llevando a cabo; esto levantó las esperanzas de Varsovia, pero en realidad se trataba de un ataque simbólico. El general Gamelin anunció que más de la mitad de sus divisiones estaba en contacto con el enemigo, pero le faltó aclarar que tan solo se trataba de contacto visual.




  Aunque la frontera franco-germana era de más de ochocientos kilómetros de longitud, los condicionantes geográficos hacían que un hipotético avance francés solo pudiera desarrollarse en un sector de unos ciento cincuenta kilómetros, desde el Rin al Mosela, a menos que se violara la neutralidad de Bélgica y Luxemburgo, un reparo que no tendrían los alemanes ocho meses después. Los alemanes estaban en condiciones de concentrar sus tropas del oeste en ese reducido sector; si tenemos en cuenta también la existencia de la Línea Sigfrido, con sus búnkers, obstáculos y campos de minas, hay que entender que los franceses no se lanzasen a una ofensiva tan precipitada.




  Además, el Ejército francés no era un ejemplo de agilidad organizativa. Su sistema de movilización era anticuado, pues no podía estar en condiciones de actuar hasta que no se incorporasen los combatientes desde la vida civil y no fuesen de nuevo entrenados para tomar las armas. Esto se agravaba porque las tácticas del alto mando permanecían estancadas en las seguidas durante la Primera Guerra Mundial; cualquier ofensiva debía estar precedida de una masiva preparación artillera, pero el grueso de la artillería debía ser traída desde la retaguardia, una operación que suponía un retraso de más de dos semanas. En estas condiciones, es comprensible que los franceses no se decidiesen a lanzar una ofensiva en toda regla para aliviar así la presión sobre los polacos.




  Al final, el ataque a Alemania consistió en un mínimo avance en el que casi no se entró en acción, en una operación que se denominó “Sarre” al desarrollarse en esta región. El progreso de las tropas francesas se inició el 6 de septiembre, pero se dieron órdenes de no penetrar más que unos pocos kilómetros en terreno alemán, lo que demostraba que la escaramuza estaba destinada simplemente a levantar la moral de los polacos, así como a salvar, en cierto modo, el honor de Francia. El 12 de septiembre, al ser evidente que nada podía salvar ya a los polacos, el avance fue frenado.




  Tras la caída de Polonia, ni los alemanes ni los Aliados decidieron llevar a cabo ninguna operación terrestre de envergadura, aunque el 16 de octubre los alemanes recuperaron el escaso territorio ocupado por las tropas galas en la operación “Sarre”. A partir de entonces, los centinelas franceses se limitarían a observar con sus prismáticos a los alemanes apostados al otro lado de la frontera, mientras que los germanos hacían lo mismo desde sus bien protegidas posiciones.




  Esa tensa fase del conflicto sería conocida en Alemania como sitzkrieg (“guerra de posiciones”) y en Gran Bretaña como phony war (“la guerra de mentira”). De todos modos, esos meses de inactividad en los frentes terrestres han pasado a la historia con su denominación en francés; drôle de guerre (“la extraña guerra”).




  LA LÍNEA MAGINOT




  Los franceses confiaban ciegamente en la solidez de sus fortificaciones fronterizas. Los gobernantes galos de entreguerras creyeron que lo mejor era evitar que las tropas enemigas pudieran entrar en territorio francés; para ello apostaron por crear una línea defensiva de tal solidez que permitiese rechazar cualquier ataque, con los soldados cómodamente apostados en su muralla. Este concepto fue lanzado por el que fue ministro de la Guerra entre 1929 y 1931, André Maginot, quien había sufrido la guerra de trincheras como soldado raso y aspiraba a que nadie volviera a pasar por aquellas penalidades inhumanas.




  Por lo tanto, se inició la construcción de la que se denominaría Línea Maginot en su honor. Era un sofisticado sistema de fortificaciones compuesto de búnkers de cemento y acero, unidos por una red de túneles que incluso contaba con un pequeño tren subterráneo, capaz de trasladar las tropas de un punto a otro de la línea. Las entradas se encontraban en la retaguardia, cuidadosamente ocultas y alejadas del frente, por lo que era casi imposible que las tropas de asalto enemigas lograran penetrar.




  Los soldados allí destinados contaban con un cierto nivel de comodidad, en el que se incluían baños de sol artificial. Su único enemigo era el no saber cómo emplear las inacabables horas que lentamente iban transcurriendo en aquellos profundos túneles de cemento. Uno de los soldados aseguraba: “No luchamos contra los alemanes, luchamos contra el aburrimiento”.




  Para mantener la necesaria tensión, el comandante en jefe francés, el general Maurice Gamelin, enviaba regularmente algunas patrullas a territorio alemán, y de vez cuando se producía algún duelo aéreo entre cazas. En cuanto a los alemanes, su empeño era dulcificar la imagen de hunos que caló entre los Aliados durante la Primera Guerra Mundial; sus bandas de música interpretaban en las trincheras piezas populares francesas, mientras colocaban pancartas y enviaban mensajes en globo en los que se afirmaba que ellos nunca atacarían Francia si no eran previamente atacados.
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    Aspecto actual de una entrada a la Línea Maginot en Schoenenbourg (Alsacia). Esta costosa forticación no pudo impedir la invasión de Francia.


  




  




  El único ataque de la artillería francesa se produjo en respuesta a la decisión de los alemanes de cortar una línea eléctrica que proveía a un pueblo francés. Poco después, los alemanes reanudaron el servicio. Lo más hilarante es que, en una ocasión, el pueblo volvió a quedar sin electricidad, pero antes de que los franceses volvieran a responder con sus cañones los alemanes explicaron mediante un altavoz que el apagón era debido a un fallo técnico.




  Por su parte, los británicos enviaron a Francia un ejército expedicionario que se encargó únicamente de realizar trabajos de fortificación y de intercambiar algún disparo lejano con los alemanes. La prueba de que los soldados ingleses no corrían mucho peligro es que la primera víctima mortal entre las filas británicas no llegaría hasta el 9 de diciembre. En cambio, los choques armados de septiembre y octubre habían pasado factura a sus aliados franceses en forma de 1.800 bajas.




  LA GUERRA EN EL MAR




  A falta de guerra en el continente, el enfrentamiento entre Alemania y los Aliados se trasladó al mar. Allí los británicos tenían todas las de ganar, gracias a su incontestable hegemonía naval, pero no contaban con que los alemanes exprimirían al máximo sus escasos recursos, gracias a la audacia y, en ocasiones, a la falta de escrúpulos. Así pues, Hitler dio luz verde a sus submarinos para que atacasen cualquier mercante aliado y ordenó bloquear los puertos ingleses lanzando minas magnéticas, lo que causaría un grave perjuicio al aprovisionamiento de las islas.




  Finalmente se produjo la respuesta aliada, cuando el crucero británico Ajax logró hundir al buque alemán Olinda en aguas de Sudamérica. Pero a la Kriegsmarine, la Marina de guerra alemana, no le inquietó la pérdida de ese barco, puesto que estaba tramando una operación tan ambiciosa como arriesgada, una de las más audaces de la historia de la guerra naval.




  La base naval de Scapa Flow estaba considerada como el lugar más seguro para la flota británica. Este extenso fondeadero está situado en la islas Orcadas, próximas a la costa norte de Escocia. Las Orcadas son un conjunto de islas escasamente habitadas, casi sin vegetación, y azotadas por vientos fríos, que forma un mar interior al que tan solo puede accederse desde mar abierto a través de unos pocos canales naturales. La profundidad de sus aguas y el hecho de que sus entradas sean fácilmente controlables haría de Scapa Flow una fortaleza naval casi legendaria.




  En la Primera Guerra Mundial los alemanes ya intentaron inútilmente penetrar en ella, demostrándose que era una empresa casi imposible. Pero en octubre de 1939 la audacia germana no conocía límites, por lo que el máximo responsable de la flota submarina, el almirante Karl Dönitz, decidió golpear al orgullo británico precisamente en donde menos lo esperaba, en Scapa Flow.




  Para ello eligió al submarino U-47, capitaneado por el teniente de navío Gunther Prien. Este condujo el sumergible hasta una de las entradas del fondeadero, que se encontraba bloqueada con barcos hundidos, redes y cadenas. Gracias al conocimiento exhaustivo que tenía sobre las mareas de la zona, en la madrugada del 14 de octubre el U-47 logró esquivar esas defensas. Para ello avanzó por la superficie amparándose en la oscuridad, evitando así las redes antisubmarinas, y después se sumergió rozando el fondo, para pasar así por debajo de las cadenas.




  Cuando entró en la base buscó al acorazado Royal Oak y disparó sus torpedos, hiriéndolo de muerte. También disparó contra el portahidroaviones Pegasus, pero no logró ningún impacto. Los marineros británicos, convencidos de que nadie podía penetrar en la base naval, creyeron que se trataba de explosiones fortuitas, por lo que el U-47 aprovechó para salir de Scapa Flow por el mismo camino por el que había entrado. Cuando los ingleses comprobaron estupefactos que se habían empleado torpedos, ya era tarde; el submarino de Prien navegaba victorioso rumbo a Alemania, cruzando a toda máquina el mar del Norte, rumbo a su base en Kiel.




  Los resultados del ataque podían haber sido mucho más trágicos para los británicos si Prien no se hubiera retirado tan pronto y hubiera continuado torpedeando a los buques que allí se encontraban, pero el comandante del U-47, tras su éxito inicial, prefirió no tentar más a la suerte. Pese a que los daños sufridos por su flota no habían sido graves, el orgullo inglés se vio herido tras la afrenta sufrida en Scapa Flow. Por su parte, los alemanes elevaron a Prien a la categoría de héroe nacional.




  EL HUNDIMIENTO DEL GRAF SPEE




  Los británicos no tendrían que esperar mucho tiempo para resarcirse de esa espectacular ofensa, propinando a los alemanes un certero y contundente golpe. El objetivo era el “acorazado de bolsillo” alemán Graf Spee.




  El acorazado, con el capitán Hans Langsdorff al mando, había zarpado en agosto de 1939 rumbo al Atlántico Sur y el Índico, con la misión de atacar a los mercantes británicos en cuanto estallase la guerra. Una vez iniciado el conflicto, el Graf Spee hundió nueve barcos, aunque Langsdorff permitió en todos los casos que las tripulaciones se pusieran a salvo.




  Los ingleses decidieron acabar con la amenaza del Graf Spee tendiéndole una trampa. Para ello lo atrajeron a Montevideo con mensajes falsos, haciéndole creer que de allí zarparía con destino a los puertos británicos un convoy cargado de carne. El Graf Spee acudió al Río de la Plata, pero en lugar de encontrarse a los mercantes se topó con los cruceros Exeter, Ajax y Achilles. La batalla empezó al amanecer del 13 de diciembre de 1939, cuando Langsdorff ordenó abrir fuego contra el Exeter. En solo seis minutos, el Exeter ya presentaba grandes daños en todo el casco.
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    El impresionante aspecto del Admiral Graf Spee. Este acorazado “de bolsillo” caería en una trampa urdida por los británicos.


  




  




  Pese a la superioridad del Graf Spee, el fuego concentrado de los tres barcos le ocasionó una serie de averías importantes y provocó la muerte de algunos marineros. Así pues, Langsdorff decidió buscar refugio para poder repararlo. Los buques ingleses también resultaron malheridos en el combate, pero el capitán germano lo desconocía.




  El Graf Spee necesitaba una semana para ser reparado, pero las autoridades uruguayas le concedieron solo cuatro días. El último día, el 17 de diciembre de 1939, una muchedumbre de 250.000 personas acudió al puerto para contemplar la salida del acorazado. A Langsdorff le comunicaron por radio que una flota británica le esperaba en la salida a mar abierto. Para evitar que su barco pudiera caer en manos enemigas, decidió barrenarlo y hundirlo en el Río de la Plata, lo que sucedería a la puesta de sol de ese nefasto día para la historia de la Kriegsmarine.




  En realidad, Langsdorff había vuelto a caer en otra trampa de los Aliados, puesto que la supuesta flota estaba aún muy lejos y el Graf Spee hubiera podido escapar fácilmente, pero los servicios secretos británicos hicieron creer a los alemanes que los barcos de la Royal Navy se encontraban a pocas millas de distancia. Tres días después, Langsdorff se suicidaría en un hotel de Buenos Aires. Desde el comienzo de la guerra, por primera vez los ingleses tenían una victoria que celebrar, un triunfo que sería aventado por la propaganda británica para elevar la alicaída moral de la población.




  SIGUIENTE OBJETIVO: FRANCIA




  Aunque Hitler acusó el golpe de la pérdida del Graf Spee, su mente estaba centrada en el siguiente paso a dar en su proyecto de extender la hegemonía germana a todo el continente. El autócrata nazi estaba decidido a lanzar una ofensiva en el oeste con el objetivo de llegar a París, y lograr así lo que los ejércitos del Káiser no lograron en 1914, cuando fueron detenidos en la batalla del Marne en su avance sobre la capital francesa.




  La fecha elegida para el inicio de la campaña en el oeste sería el 17 de enero de 1940. Pese a que sus generales consideraban que el invierno no era la mejor época para desplegar un ataque generalizado, Hitler tenía prisa por derrotar a Francia. El sabía que la capacidad militar de su enemigo era superior, pero la pesada máquina militar gala requería de mucho tiempo para ponerse en marcha. En cambio, la Wehrmacht era mucho más ágil y estaba ya bien engrasada, como había demostrado en Polonia, por lo que era necesario actuar lo más rápido posible para aprovechar así esa ventaja.




  Pero un hecho casual hizo que se trastocasen todos los planes del Führer. Una semana antes de la invasión prevista, un avión Messerschmitt 109 volaba cerca de la frontera belga. A bordo, dos oficiales se trasladaban a Colonia con los planes de la ofensiva en el oeste, considerados “ultrasecretos”. El avión, desorientado y falto de combustible, acabó por efectuar un aterrizaje forzoso en suelo belga.




  Los oficiales intentaron prender fuego a los documentos antes de que llegasen a manos de los soldados belgas, pero tan solo lograron chamuscarlos. Los planes fueron reconstruidos y así franceses y belgas pudieron conocer los pormenores del ataque. Hitler, enfurecido, se vio obligado a retrasar la ofensiva hasta la primavera.




  ¿Qué hubiera ocurrido si aquel avión no hubiera sufrido un accidente? Cabe la posibilidad de que los alemanes no hubieran podido avanzar en esa campaña invernal con la misma rapidez que lo harían en mayo de 1940. Quizás los panzer se hubieran quedado atrapados en la nieve durante su avance por las Ardenas o se hubiera repetido la guerra de trincheras en los empantanados campos de Flandes, por lo que la historia de la Segunda Guerra Mundial habría sido muy distinta. Quizás aquel contratiempo aplazó el posterior triunfo de Hitler.




  ESCENARIOS




  Uno de los lugares en donde mejor se puede conocer el interior de la Línea Maginot es el fuerte de Schoenenbourg, a 11 kilómetros de Wissembourg, en la región francesa de Alsacia. Aquí, la fortificación es una pequeña ciudad subterránea que cuenta con dormitorios para 600 hombres, cocinas, una fábrica y el puesto de mando. En Lorena se puede visitar el fuerte de Simserhof, cerca de Bitche. Durante la visita a este fuerte, los turistas, sentados en vehículos automatizados, exploran los 800 metros de galerías, situados a treinta metros bajo tierra.




  En la pequeña localidad alemana de Schmidhoff, a 9 kilómetros al sur de Aquisgrán, es visible un pequeño tramo de la Línea Sigfrido bien conservado. Pueden observarse los obstáculos antitanque llamados “dientes de dragón” por su forma piramidal. El lugar en el que mejor se conservan es en la intersección de las calles Schmidhoff y Monschauer.




  La base naval de Scapa Flow, en las islas Orcadas —accesibles en ferry desde la costa norte de Escocia—, fue abandonada por la Royal Navy en 1956, pero todavía hoy permanecen los diques construidos durante la Segunda Guerra Mundial por orden de Winston Churchill. Esos diques, a lo largo de los cuales transcurre una carretera, tenían como misión cerrar los accesos orientales al fondeadero. Desde la carretera pueden contemplarse, sobresaliendo del agua, los restos de algunos de los buques alemanes que fueron hundidos por sus propias tripulaciones el 21 de junio de 1919, tras ser confinados aquí al terminar la Primera Guerra Mundial, y cuyos restos fueron aprovechados para bloquear también esos accesos. Los aficionados al submarinismo tienen la posibilidad de visitar los ocho buques de la armada del Káiser que permanecen allí. Miles de buceadores acuden en verano, cuando el agua está menos fría, a explorar estos pecios.




  En la localidad de Lyness se encuentra un museo que explica la densa historia de Scapa Flow, que se retrotrae al tiempo de los vikingos. En él se exponen piezas de artillería, minas, redes metálicas antisubmarinos, hélices o utensilios de cocina extraídos del interior de los barcos alemanes poco después de ser hundidos. También hay un antiguo refugio antiaéreo y una sala de proyecciones alojada en el interior de un enorme tanque de combustible.




  PROTAGONISTAS




  André Maginot (1877-1932). Político francés. Diputado desde 1910. Combatió en la Primera Guerra Mundial, alcanzando el grado de sargento. Fue herido el 9 de noviembre de 1914 y retirado del frente. En 1922 fue nombrado Ministro de la Guerra, hasta 1924. En 1929 retomó el cargo, impulsando la construcción de una compleja fortificación occidental a la que daría nombre: la Línea Maginot. Pese a que Francia confió en ella para evitar una nueva invasión alemana, las defensas serían rebasadas fácilmente en 1940.




  Günther Prien (1908-1941). Marino alemán. En 1929 obtuvo el diploma de capitán de buque. En 1931 entró en la Reichsmarine como marinero, y fue ascendiendo hasta que en 1939 llegó a capitán. El 14 de octubre penetró en la base británica de Scapa Flow con el submarino U-47, hundiendo el acorazado Royal Oak. A su regreso a Alemania, fue condecorado por Hitler con la Cruz de Hierro de 1ª Clase. En los meses siguientes se convirtió en un as de la guerra submarina, hundiendo 30 buques. El 7 de marzo se hundió con su submarino durante un ataque con cargas de profundidad del destructor británico HMS Wolverine.




  Hans Langsdorff (1894-1939). Marino alemán. Entró en la Academia Naval de Kiel en 1912, superando la oposición paterna. En la Primera Guerra Mundial fue condecorado por su actuación en la batalla de Jutlandia. En 1937 fue promovido a capitán, tomando el mando del acorazado de bolsillo Graf Spee el 1 de noviembre de 1938. En sus operaciones en el Atlántico, una vez iniciada la guerra, hundió nueve mercantes, hasta que un enfrentamiento con una flota británica le llevó a buscar refugio en Montevideo. Para que el barco no cayera en manos aliadas, el 17 de diciembre de 1939 decidió hundirlo en el Río de la Plata. Dos días después se suicidó en el Hotel Naval de Buenos Aires, tras escribir cartas de despedida a sus superiores y a su familia.




  FILMOGRAFÍA




  * Doble crimen en la Línea Maginot (Double crime sur la ligne Maginot, Félix Gandéra, 1937).




  * La batalla del Río de la Plata (The Battle of the River Plate, Michael Powell, 1956).




  




  Capítulo 5




  La guerra de invierno




  Mientras en el oeste existía una calma tensa a la espera de un enfrentamiento terrestre que tardaba en llegar, en el este un pequeño ejército resistía heroicamente las embestidas del gigante soviético.




  Una vez descuartizada y repartida Polonia, los rusos quisieron seguir añadiendo territorios a la Unión Soviética. Estonia, Letonia y Lituania ya habían sido anexionadas, en cumplimiento del acuerdo secreto con los nazis. Envalentonado por estos éxitos conseguidos con tan poco esfuerzo, Stalin fijó su vista en la orgullosa Finlandia, siempre celosa de su independencia.




  Con el fin de asegurar y ampliar su salida al Báltico, una delegación finlandesa fue llamada al Kremlin el 14 de octubre de 1939 para negociar una modificación de fronteras favorable a los rusos. La frontera debía moverse 25 kilómetros atrás desde Leningrado y además los finlandeses debían permitir el establecimiento de una base naval soviética en la península de Hanko. A cambio, Moscú ofrecía un área en Carelia el doble de extensa, pero de mucha menor importancia económica y estratégica. Tras un mes de interminables sesiones en las que las compensaciones se alternaban con las amenazas, la propuesta fue definitivamente rechazada por los diplomáticos fineses.




  El 26 de noviembre los rusos representaron una farsa; la artillería soviética atacó varias áreas cerca de la aldea rusa de Mainila, anunciando luego que el ataque había sido obra de los finlandeses y que varios soldados soviéticos habían muerto. Los soviéticos, apoyados en esta burda estratagema, demandaron de nuevo a Finlandia que sus tropas se replegasen 25 kilómetros desde su frontera y que pidiera disculpas por el incidente. Finlandia negó estar involucrada en él y rehusó pedir disculpas. La Unión Soviética declaró entonces que el Pacto de No Agresión de 1934 dejaba de estar vigente.




  FINLANDIA, ATACADA




  Sin previa declaración de guerra, el Ejército Rojo atacó Finlandia el 30 de noviembre de 1939. Daba comienzo así la llamada Guerra de Invierno (Talvisota en finlandés). Al contrario de lo que hicieron los polacos, los finlandeses se retiraron hasta una sólida línea defensiva de 130 kilómetros de longitud, la Línea Mannerheim, desde la que se disponían a rechazar a los rusos, que habían irrumpido en su país con 23 divisiones, sumando 450.000 hombres. En la estrecha franja de territorio finés ocupado se estableció el 1 de diciembre un gobierno títere de los soviéticos, con Otto Kuusinen como Jefe del nuevo Estado, la República Democrática de Finlandia.




  La táctica soviética consistía en arrollar a los finlandeses gracias a su superioridad numérica y la utilización abrumadora de tanques y aviones. Finlandia solo había podido movilizar a 180.000 hombres. Pero la inferioridad finesa era engañosa, puesto que esos hombres habían sido entrenados en tácticas de guerrilla, utilizando esquíes y pertrechados de trajes de camuflaje eficientes. Su conocimiento exhaustivo de la geografía les otorgaba también ventaja sobre sus confiados enemigos.




  Conscientes de la inferioridad de su contingente, los finlandeses prefirieron no enfrentarse a los invasores a campo abierto, sino que decidieron atacar a los grupos enemigos aislados, haciendo de las provisiones enemigas sus principales objetivos. Las armas rusas eran un botín muy preciado, puesto que usaban el mismo calibre que las finlandesas. Así pues, moviéndose por estrechos senderos en los bosques o esquiando silenciosamente, las tropas finlandesas caían como fantasmas sobre los aterrorizados soldados rusos, para poco después esfumarse en la niebla.




  Ante la falta de armamento adecuado, los fineses acudieron a su imaginación para destruir los tanques enemigos, recurriendo al artefacto incendiario casero utilizado por primera vez durante la Guerra Civil Española, que en esta nueva guerra sería bautizado como “cóctel Molotov”. Otra táctica eficaz fue el empleo de francotiradores, destacando entre ellos Simo Häyhä, que alcanzaría fama y reconocimiento al abatir a medio millar de soldados enemigos.




  INCOMPETENCIA SOVIÉTICA




  En contraste con los finlandeses, los oficiales soviéticos se mostraron incompetentes, anclados en las obsoletas tácticas de la Primera Guerra Mundial. Temerosos de contrariar a los altos mandos, los oficiales renunciaban a tomar iniciativas propias o simplemente a ordenar retiradas cuando así lo aconsejaba el sentido común. Entre las fuerzas rusas había bandas de música para celebrar una victoria rápida e incluso los soldados avanzaban por los bosques cantando el himno nacional soviético, lo que facilitaba la táctica de guerrillas de los finlandeses.




  Aunque resulte sorprendente, el Ejército Rojo no estaba equipado para la guerra invernal. Por ejemplo, los vehículos no estaban preparados para soportar temperaturas tan bajas, por lo que debían tener los motores encendidos las veinticuatro horas del día. El millar de tanques utilizados por los rusos ofreció un rendimiento muy pobre y la mayoría de ellos se perdieron.




  La aviación soviética tampoco estuvo muy brillante, ya que las defensas antiaréreas finlandesas no tuvieron problemas para abatir un gran número de aparatos. En total, 684 aviones soviéticos fueron derribados durante la Guerra de Invierno, por solo 62 aviones finlandeses.




  LOS FINLANDESES PIDEN LA PAZ




  El valor y la determinación de los finlandeses asombró al mundo y enojó sobremanera a Stalin, que no comprendía cómo un ejército tan reducido podía tener en jaque a sus tropas. El gran artífice de esta defensa tan heroica como efectiva sería el general Gustav Emil Mannerheim.




  Pero finalmente se impondría la aplastante superioridad de los soviéticos, después de que Stalin sustituyera al comandante Kliment Voroshilov por Semion Timoshenko. Este último puso en liza una fuerza de 600.000 hombres descansados o traidos de otros lugares y proporcionó al avance un fuerte apoyo artillero. Gracias a este nuevo impulso, las defensas locales serían rebasadas en febrero de 1940.




  Los finlandeses, agotados y desengañados ante la falta de apoyo de las potencias occidentales, se vieron obligados a pedir el cese de las hostilidades. Stalin no dudó en aceptar la propuesta, cansado también de una campaña que había puesto a su Ejército en ridículo.




  El 8 de marzo de 1940 una delegación finesa viajó a Moscú a redactar el tratado de paz, que fue firmado finalmente el 13 de marzo. A las 11 de la mañana de ese día finalizó la guerra.




  Según el acuerdo rubricado en Moscú por ambas delegaciones, los finlandeses cedían un diez por ciento de su territorio a la Unión Soviética, donde habitaban unos 450.000 finlandeses, que prefirieron marcharse, dejando vía libre a la repoblación con rusos. Finlandia perdió además un veinte por ciento de su capacidad industrial, el diez por ciento de sus zonas agrícolas y sus bosques, así como una sexta parte de su sistema ferroviario y de su capacidad eléctrica. Otras condiciones impuestas por el Kremlin fueron el cruce libre por Petsamo para llegar a Noruega, la reconstrucción de ciertas vías de tren destruidas en el que era ya nuevo territorio soviético, así como la entrega de material médico de todo tipo. Por último, Finlandia se comprometía formalmente a no formar alianzas con bloques opuestos a la Unión Soviética.




  El balance de la guerra resulta complejo de determinar. Aunque las fuerzas soviéticas pudieron finalmente atravesar la defensa finlandesa, las pérdidas del Ejército Rojo en el frente fueron tremendas y la posición internacional del país sufrió un fuerte desprestigio. Lo peor fue que la destreza combativa de los rusos quedó en entredicho, lo que disiparía las dudas de Hitler, si es que las tenía, de acometer la invasión de la Unión Soviética. En cuanto a resultados tangibles para Stalin, el dictador no alcanzó su objetivo de conquistar Finlandia, pues solo logró una secesión de territorio junto al lago Ladoga.




  Los finlandeses consiguieron mantenerse como estado independiente y probablemente evitó haber engrosado la lista de países que quedaron tras el telón de acero después de la contienda. Además, los fineses podían enorgullecerse de haber obtenido el favor de la opinión mundial. Por ejemplo, en defensa de su país acudieron voluntarios extranjeros procedentes de Dinamarca (1.010 hombres), Noruega (895) y del resto de mundo (210), además de compatriotas que residían fuera del país. Suecia llegó a enviar 8.000 voluntarios, pero fueron retirados del frente nada más llegar, muriendo una treintena de ellos en las pocas horas que lucharon.
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